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ESPECIAL SEMANA SANTA

Págs. 4-5: Jesús celebra la Pascua como 
judío ¿Qué nos une con los hebreos?
Págs. 6-7: Las Cofradías de Semana Santa: 
¿Tiene sentido la penitencia en el s. xxi?
Págs. 8-9: Jesús en el Evangelio: ¿Qué 
podemos saber de su historia?

DiócesisMálaga
SEMANARIO DE LA IGLESIA CATÓLICA EN MÁLAGA

Págs. 10-11: El Triduo Pascual: ¿Qué se 
celebra y qué nos quiere decir?
Págs. 12-13: La Sábana Santa: ¿Qué dicen 
de ella los científicos?
Págs. 14-15: La Resurrección de Cristo: 
¿Qué nos dice la Teología de Benedicto XVI?

El misterio de la fe que celebramos en estos días suscita numerosas preguntas. 
En este especial de Semana Santa intentamos responder a algunas de ellas

¿Por qué?

DOSCONFOTOS



Los discursos de san Pedro, uno dirigido 
a los judíos y vecinos de Jerusalén el 
día de Pentecostés (cf. Hch 2,14-
36) y otro en casa de Cornelio 
en Cesarea (cf. Hch 10,37-43), 
constituyen la exposición 
más completa y nuclear de su 
predicación kerigmática. 
Este anuncio refleja lo 
fundamental de la primera 
predicación cristiana: la 
proclamación de la actividad 
salvífica de Jesús de Nazaret: «ungido 
por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, 
que pasó haciendo el bien y curando a todos 
los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con 
él» (Hch 10,38). 

Pedro y los demás discípulos se presentan como 
testigos de este gran acontecimiento, que ha 

transformado la historia de la humanidad: 
«A este lo mataron, colgándolo de 

un madero; pero Dios lo resucitó al 
tercer día y le concedió la gracia de 
manifestarse» (Hch 10,39-40). 

¡Cristo ha resucitado! Nos toca 
ahora a nosotros, cristianos del 
siglo XXI, proclamar la Buena 
Noticia de la Resurrección del Señor 

Jesús. Como los primeros discípulos, 
tenemos el mandato misionero de 

anunciar la alegría del Evangelio. 
La liturgia de Pascua nos invita a 

cantar: «Este es el día que hizo el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo» (Sal 117, 24).
¡Anunciemos la buena noticia de la Resurrección 

de Cristo!
¡Y pidamos para que su luz llegue a todos los 

hombres!
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CULTOS DE SEMANA SANTA EN LA CATEDRAL

Anunciar la buena noticia 
de la Resurrección

DOMINGO DE RAMOS
Santa Misa: 9.00, 10.00, 11.30, 13.00
(11.00: Salida de Ramos desde S. Agustín)
18.30: Santa Misa en El Sagrario
Procesiones, entrada:
17.30 Dulce Nombre	
19.15 Humildad			
21.05 Salud			 
22.40 Salutación
			 
LUNES SANTO 
Santa Misa: 9.00 y 11.30
Procesiones, entrada: 
17.00-19.30 Estudiantes (Atrio)
17.30 Pasión			 
21.00 Crucifixión		
22.20 Dolores del Puente

MARTES SANTO
Santa Misa: 9.00  y 11.30 
Procesión, entrada: 
21.15 Penas	
		
MIÉRCOLES SANTO
10.00 Cabildo del Perdón
11.30 Misa Crismal
Procesiones, entrada:
20.00 El Rico (Preso, Atrio)

20.20 Mediadora 
21.15 Salesianos

JUEVES SANTO
11.00 Celebración Penitencial
18.00 Santa Misa “in Coena Domini”
Tras la Misa, oración en el Monumento
Procesiones, entrada:
20.15 Santa Cruz
22.10 Viñeros

VIERNES SANTO 
12.00 Siete Palabras, en El Sagrario
17.00 Oficios: Celebración de la Pasión y Muerte del 
Señor. Después: Viacrucis de la Cofradía del Mutilado
Procesiones, entrada:
21.00 Dolores de San Juan
22.00 Monte Calvario
23.00 Descendimiento
	
SÁBADO SANTO
22.00 Vigilia Pascual

DOMINGO DE RESURRECCIÓN
10.00 Santa Misa
11.30 Solemne Misa, con Bendición papal
13.00 Santa Misa
19.00 Santa Misa

Ya está aquí ese tiempo que hemos 
esperado y añorado, ese en el que 
salimos a la calle para demostrar 
públicamente quiénes somos, de 
dónde venimos y qué nos mueve. 
Esos tiempos en los que los sueños se 
convierten en realidades.

Salid a la calle a rezar sin 
complejos. Desde un balcón, desde 
una silla, en un encierro, en una 
salida, en cualquier rincón o en 
cualquier momento. Rezad bajo la 
penitencia del hábito nazareno, en el 
esfuerzo colectivo del varal, en cada 
nota de los instrumentos, con cada 
color que salga del pincel, con cada 
cincelado o golpe de gubia, rezad 
en cada flor y cada alfiler que salga 
de vuestras manos. Salid a expresar 
vuestros sentimientos sin miedos y 
con la libertad que os dicte vuestro 
corazón. 

Es ahora cuando ya no podemos 
dudar, cuando no podemos mirar 
para otro lado, cuando tenemos 
que ir todos a una y defender lo que 
verdaderamente nos une. 

Es cierto que corren tiempos 
difíciles para la coherencia y el 
respeto. Tiempos en los que lo digital 
y lo individual se imponen casi por 
obligación en una sociedad que cada 
vez tiene menos identidad. Pero 
nosotros no podemos ser cómplices 
indirectos de quienes nos atacan, 

quienes no valoran lo que somos ni lo 
que veneramos.

La vida en las cofradías necesita 
del equilibrio perfecto entre la 
experiencia y la juventud. Tenemos 
la suerte de contar con una juventud 
cada vez más formada y preparada, 
con inquietudes, capacidad de 
sacrificio, compromiso y dispuesta a 
asumir responsabilidades. No veamos 
en ellos una amenaza sino una 
oportunidad. La etapa de la madurez 
te permite asomarte a la ventana de 
la realidad de una forma diferente. 
Empiezas a entender que la formación 
sigue siendo esa asignatura pendiente 
que tenemos en las cofradías, esa 
de la que todos hablamos, pero a la 
que nunca terminamos de darle el 
verdadero peso que necesita. Los 
cofrades tenemos que formarnos y 
darle el sentido que merece a cada una 
de las etapas que afrontamos dentro 
de la hermandad. 

Y así, desde esa perspectiva, 
empezamos a tomar conciencia de la 
importancia que debe tener el culto 
interno en las cofradías, más allá 
de ese bullicio que a todos nos pone 
los vellos de punta, más allá de ese 
día que concentra las emociones de 
todo un año, tenemos que llenar las 
iglesias, arropar a nuestros Sagrados 
Titulares y darle sentido a nuestro ser 
cofrade y cristiano más allá de un día. 

Ya ha llegado la hora 

«Salid a la calle a rezar 
sin complejos»

Santi Souvirón
Pregonero de la Semana 
Santa de Málaga 2018
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Mensaje del obispo, mons. Jesús Catalá, con motivo de la Pascua de Resurrección

Guadamuro, durante su pregón
  FRANCIS SILVA

Santi Souvirón, en el escenario del Cervantes    AGRUPACIÓN DE COFRADÍAS
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«Es imprescindible conocer el judaísmo para 
profundizar en el misterio del judío Jesús»

Los lazos entre la Pascua hebrea y la 
cristiana son muy estrechos. Ambas 
recuerdan el “paso” del Señor. 
Como recuerda Rafael Vázquez, 
«la fiesta de la Pascua (Pesah) 
conmemora para el judío que Dios 
“pasó de largo” por las puertas 
de  los hijos de Israel en Egipto (Ex 
12,23). En su origen, esta fiesta se 
remonta a la fiesta de la primavera, 
que coincide con el 15 del mes 
de Nisán siguiendo el calendario 
hebreo, en el que los pastores 
y los agricultores festejaban el 
nacimiento de los corderos y las 
cosechas, se sacrificaba un cordero 
y se celebraba un banquete familiar. 
A esta fiesta se vinculó la memoria 
de la liberación del pueblo de Israel 
de Egipto y dura siete días en Israel 

y ocho en la diáspora.
Jesús, como judío, celebraba cada 

año la fiesta de la Pascua, y acudía 
a la ciudad santa de Jerusalén 
para poderlo hacer en torno al 
Templo, lugar de la presencia de 
Dios. A la caída del sol se reúne 
con sus discípulos para celebrar la 
cena ritual de la Pascua en la que 
hoy llamamos su “última cena”. 
Comerán los panes ázimos, las 
hierbas amargas, y tomarán las 
copas de vino según indicaba el 
ritual de esta cena (en la Pascua 
judía son cuatro copas entre las que 
se intercalan salmos, bendiciones, 
relato de la historia de salvación, 
etc.). Sin embargo, Jesús le da un 
nuevo sentido a esa cena pascual, 

anticipando en ella su sacrificio 
en la cruz, como consecuencia 
de una vida entregada a hacer la 
voluntad del Padre. Por ello, si para 
los judíos la Pascua recuerda la 
alianza establecida por Dios con su 
pueblo, para los cristianos la última 
cena pascual de Jesús será la Nueva 
Alianza establecida por Dios con la 
humanidad de una manera única 
y definitiva. Jesús se identifica con 
el cordero ofrecido en sacrifico 
en la cruz, y por la excelencia de 
este sacrificio, esta Pascua se hace 
definitiva.

la eucaristía, memorial pascual

Tras la Resurrección, los 
cristianos interpretan aquella 

Rafael Vázquez, sobre las raíces hebreas del cristianismo
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Antonio Moreno 
@antonio1moreno

¿Por qué la Semana Santa cambia cada año de fecha? Si, para los cristianos, la Pascua 
es la Resurrección de Jesús, ¿por qué Jesús la celebra con sus discípulos antes de su 
muerte? ¿Por qué el pan ázimo y el vino formaban parte de aquel banquete y del actual 
de la Eucaristía? Son preguntas que encuentran respuesta en las raíces hebreas del 
cristianismo en las que profundiza Rafael Vázquez, delegado de Ecumenismo y Diálogo 
Interreligioso y profesor de los Centros Teológicos de la Diócesis

“última cena” a la luz de la 
Muerte y Resurrección de Cristo, 
y entienden aquellas palabras 
de Jesús en la cena. Él se ha 
quedado en el pan y el vino, y 
les ha pedido que hagan aquello 
“en su memoria”. Cada vez que 
celebramos la Eucaristía los 
cristianos hacemos “memorial” 
de la Nueva Alianza establecida 
por Dios en Cristo con toda la 
humanidad. Cristo ha sido el 
nuevo y definitivo “paso” (pascua) 
de Dios, y con este paso nos ha 
libertado de la muerte, como a 
los judíos en Egipto, y nos ha 
hecho pasar por las aguas del Mar 
Rojo, ofreciéndonos la salvación 
definitiva.

Es por ello que la celebración 
de la Pascua de Resurrección varía 
cada año de fecha, porque toma 
como referencia el calendario 
hebreo, ya que nuestra Pascua 
tiene sus raíces en la Pascua 
judía».

Pero las raíces judías del 
cristianismo se extienden mucho 
más allá de la Pascua. ¿Dónde 
podemos encontrar más vestigios 
hebreos en nuestra Iglesia? 
Para Vázquez, «cristianos y 
judíos son irrevocablemente 

interdependientes. Jesús fue 
un judío, fue circuncidado y sus 
padres cumplieron con todas 
las tradiciones del judaísmo, fue 
formado en el ambiente religioso 
del judaísmo, acudía a la Sinagoga 
los sábados, subía a Jerusalén año 
tras año para celebrar la Pascua, 
etc. Por eso es imprescindible 
conocer el judaísmo para profundi-
zar en el misterio del judío Jesús de 
Nazaret.

maría fue una judía

Los primeros discípulos también 
fueron judíos, la misma Virgen 
María fue una judía, san José era 
judío, y el anuncio del reino de Dios 
lo realiza Jesús en un ambiente judío 
y en las categorías propias de su 
época y de su cultura. No se pueden 
entender, por tanto, las enseñanzas 
de Jesús o de sus discípulos sin 
colocarlas dentro del horizonte 
judío».

Las relaciones de la Iglesia con el 
pueblo judío no siempre han sido 
buenas, pero esto ha cambiado 
en el último medio siglo, como 
detalla el delegado de Diálogo 
Interreligioso: «el cambio se 
produce fundamentalmente a 
partir de la celebración del Concilio 

Vaticano II (1962-65). Ahí la Iglesia 
toma conciencia, especialmente 
con la declaración Nostra aetate, 
de que el diálogo entre judíos y 
cristianos no es optativo sino un 
deber. En 1974 el papa Pablo VI puso 
en marcha la Comisión para las 
Relaciones Religiosas con los Judíos, 
que depende organizativamente del 
Pontificio Consejo para la Unidad 
de los Cristianos, curiosamente 
no del Secretariado para el Diálogo 
Interreligioso, como cabría esperar. 
La Iglesia ha tenido una especial 
consideración con el judaísmo por 
los estrechos e íntimos vínculos que 
tiene con el cristianismo.

Estas nuevas relaciones 
encuentran reflejo en nuestra 
diócesis donde existen cuatro 
comunidades judías con sus cuatro 
sinagogas: Málaga, Torremolinos, 
Marbella y Melilla. Existen 
relaciones de familiaridad con 
los rabinos y presidentes de las 
comunidades judías presentes 
en Málaga. Cada año se participa 
en la celebración de la fiesta de la 
Hanuká, que tiene lugar en torno 
a diciembre, se realizan mesas 
redondas abordando temas desde 
las diversas religiones, y oraciones 
interreligiosas.

«En la “última cena” comieron los panes ázimos, las 
hierbas amargas y tomaron las copas de vino según 

indicaba el ritual de esta cena»



Al contemplar a Cristo miramos al mundo con 
espíritu crítico. Vivimos en un mundo tan ajetreado, 
donde se subraya el materialismo abrumador, 
la búsqueda enfermiza de placeres superficiales 
desde donde brota un corazón cómodo y avaro 
encerrado en sí mismo y donde el “yo y siempre 
yo” se convierte en un ídolo a quien adoramos 
incansablemente. Preguntarse “¿penitencia en 
el tercer milenio?” desde este estilo de vida es un 
absurdo, no tiene lugar, dios es nuestro vientre. El 
papa Francisco dice sabiamente: “Cuando la vida 
interior se clausura en los propios intereses, ya no 
hay espacio para los demás, ya no entran los pobres, 
ya no se escucha la voz de Dios, ya no se goza la 
dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo 
por hacer el bien. Los creyentes también corren ese 
riesgo, cierto y permanente. Muchos caen en él y se 
convierten en seres resentidos, quejosos, sin vida. 
Esa no es la opción de una vida digna y plena, ése 
no es el deseo de Dios para nosotros, esa no es la 
vida en el Espíritu que brota del corazón de Cristo 
resucitado (EG 2)”.

El lenguaje de la penitencia es el lenguaje del 

amor que conoce el sacrificio, es vivir entregando 
la vida, reconociendo nuestros pecados y la 
llamada a la santidad, es caminar tras las huellas 
de Cristo pobre y humilde, es austeridad de vida, 
solidaridad con los que sufren en el cuerpo o en el 
alma. La penitencia no es hacer cosas o dar cosas, 
es acrecentar la vida dándola, “lo que no se da se 
pierde, se pierde lo que no se da” nos recuerda el 
canto. Sí, hoy es necesario vivir la penitencia en la 
profundidad de una espiritualidad cristocéntrica. 
Mirar al que atravesaron y crecer en su amor.

Durante estos días hablaremos de estación de 
penitencia (me gusta más que desfiles procesionales), 
de hombres de tronos que portan la imagen de Cristo 
y de María su Madre y nuestra Madre, de nazarenos 
(hombres revestidos de Cristo), de cirios encendidos 
como expresión de fe y de vida iluminada por 
Cristo… Todo ello puede ser motivo para renovar 
nuestra entrega al Señor, redescubrir la alegría del 
amor que nos libera y ensanchar el corazón hacia los 
demás con gestos concretos y a la vez sencillos de 
amor al estilo de Jesús. Dejémonos reconciliar por 
Cristo, ayunemos, vivamos sacrificados, amando y 
construyendo el Reino de Dios desde nuestra diócesis 
y con las expresiones propias de nuestra tierra tan 
rica en tradiciones religiosas llenas de contenido. 
¿Penitencia en el tercer milenio? Sí, por supuesto.

¿Penitencia en el tercer milenio?
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Así nacieron las 
cofradías

historia
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Jiménez fecha el origen de las 
hermandades y cofradías en la 
Edad Media, a finales del siglo XI 
o principios del XII, y su objetivo 
principal era el asociacionismo 
relacionado con los gremios 
(atender necesidades básicas como 
la enfermedad y la muerte). «Los 
diferentes oficios de la época se 
reunían alrededor de una imagen 
devocional determinada. En esa 
fecha se detecta la presencia 
de cofradías, en Castilla sobre 
todo, y se va extendiendo con 
la Reconquista a los diferentes 
lugares, entre ellos Málaga, 
cuando las tropas castellanas 
llegan a la ciudad, en agosto de 
1487». 

Las primeras fundaciones 
cofrades en Málaga están 
relacionadas con las órdenes 
religiosas, que fueron un 

importante agente evangelizador 
en el proceso de la Reconquista. 
«La orden de la Merced y la 
orden Franciscana fueron 
las primeras en las que se 
establece esa vinculación 
-explica Jiménez.- El caso más 
paradigmático es la orden de la 
Merced en la Archicofradía de la 
Sangre de Jesucristo y, después, 
la Archicofradía de la Vera Cruz, 
prácticamente coetáneas. Les 
seguirán otras: en el último 
cuarto del s. XVI, con la llegada 
de los agustinos, se forma la 
hermandad de las Angustias, y 
en la zona del Perchel, donde 
estaban los dominicos, la del 
Dulce Nombre de Jesús o la de 
la Virgen de la Soledad». Esos 
conventos, tras los procesos 
desamortizadores de 1835 y 1855, 
son absorbidos por el poder civil 

y en muchos casos, derribados, lo 
que propicia que las cofradías se 
ubiquen en alguna de las cuatro 
parroquias en las que se dividió la 
ciudad de Málaga:  Santa María o 
del Sagrario, San Juan, los Santos 
Mártires y Santiago. 

El origen de las procesiones

El culto externo está 
ya contemplado en las 
constituciones de las cofradías. 
Por ejemplo, en el caso de la 
Sangre (1507), se recoge que 
deben visitar el convento de 
la Victoria, actual Santuario 
de la Patrona, y luego recorrer 
las cuatro parroquias. En un 
primer momento su sentido 
era visitar los templos. Luego, 
hacer estación de penitencia en 
la Catedral y más tarde recorrer 
distintos lugares de la ciudad: 

José Jiménez Guerrero es doctor en Historia, profesor y hermano de la Hermandad de la 
Amargura (Zamarrilla). Ha sido cronista de la Agrupación de Cofradías, pregonero de la 
Semana Santa de Málaga en el año 1998 y autor de numerosos libros

Ana Medina
 @_anamedina_

un itinerario que abarcaba la 
zona del poder civil (plaza), 
la comercial (calle Nueva) y la 
religiosa (Catedral). «Con el 
nacimiento de la Agrupación de 
Cofradías de Semana Santa de 
Málaga, en el siglo XX (1921), el 

sentido de la procesión adquiere 
componentes culturales, artísticos 
y turísticos, que complementan 
lo religioso. Esa es, de algún 
modo, la base de la actual Semana 
Santa de Málaga» afirma este 
historiador. «Las cofradías deben 

dar ejemplo de seriedad y fe, como 
“puesta en escena de la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Jesús en 
la calle”, pero eso no solamente 
depende de las cofradías, sino 
también de las personas que la 
contemplan». 
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¿Son históricos los textos del Evangelio 
que nos hablan de la Pasión, Muerte y 
Resurrección?
No solo los del Evangelio, sino los 
de toda la Biblia. Lo genuino de la 
tradición bíblica judeo-cristiana 
es la experiencia de que Dios ha 
actuado en la historia, incluso 
enviado a su Hijo Único. Los textos 
transmiten lo que aconteció, eso 
sí, lo hacen desde una visión de fe, 
desde una perspectiva teológica, 
pero no inventan los hechos. 
¿Por qué cada evangelista los relata de 
una forma distinta?
En primer lugar, porque cada uno 
de los evangelios se escribe en 
circunstancias distintas. Primero 

se dio una transmisión oral y 
catequética, en la que, según las 
personas a las que se dirige, se 
resaltan distintos aspectos, pero el 
núcleo siempre es el mismo. Por 
ejemplo, el evangelista san Marcos, 
que es quizás el primer Evangelio 
que se escribe, acentúa los aspectos 
de debilidad de Jesús durante la 
Pasión, porque, probablemente, 
está dirigiendo ese Evangelio a 
una comunidad que está pasando 
muchas dificultades y no entiende 
cómo creyendo que Jesús es el 
Señor tengan que pasar todo lo que 
están pasando. Los textos de los 
evangelios que más aspectos tienen 
en común son los de la Pasión, que 
son los primeros que se ponen por 
escrito. Además, es mucho mayor 
el espacio, en proporción, que se 

dedica a la última semana de vida de 
Jesús que a los más de 30 años de su 
vida pública. 
¿Por qué se lee la Pasión el Domingo de 
Ramos y el Viernes Santo?
Porque la Iglesia quiere que en esa 
semana se lean todos los relatos 
de la Pasión. El Domingo de 
Ramos leemos la entrada de Jesús 
en Jerusalén y uno de los relatos 
de la Pasión. Y el Viernes Santo 
se lee la Pasión según san Juan, 
en la que el evangelista resalta 
el aspecto glorioso de la cruz de 
Jesús, que a pesar de su aspecto 
terrible –la crucifixión de un 
hombre joven, ejecución reservada 
a los malhechores- es la expresión 
consumada del Amor de Dios, el 
trono desde el que reina Jesús y 
su exaltación gloriosa. Subirlo a la 
cruz es, al mismo tiempo, llevarlo 
a la muerte y a su glorificación. La 
Pasión es el retrato más espléndido 
del amor de Dios. 

En muchas ocasiones nos preguntamos, 
¿y por qué tuvo que morir Jesús en la 
cruz?
Jesús vino a salvarnos, esto es lo 
que dice el Evangelio. Y lo mataron. 
En el mundo de Jesús, como en 
el de ahora, su estilo de vida, su 
predicación y sus hechos resultan 
críticos y contraculturales. Se reúne 
con gente de mal vivir, publicanos 
y pecadores; y no lo hubieran visto 
mal en su época, con tal de que 
quedara clara la distancia: yo soy 
el santo y tú el pecador. Pero Jesús 

se acerca mezclándose con ellos, 
arriesgando su reputación. Cuando 
en la Biblia se dice, y algunas 
personas lo interpretan de una 
manera poco reflexiva, que Dios 
envió a su Hijo al mundo y que lo 
entregó a la muerte, no se está 
diciendo que Dios sea un sádico que 
esté eternamente enojado, no es eso.  
Dios viene a ofrecernos la salvación, 
una experiencia de comunión. 
Jesús eso lo asume libremente y 
no echa marcha atrás para “salvar 
su pellejo”, antepone hacer la 

voluntad de Dios antes que salvar 
su vida plegándose a las exigencias 
de los poderosos de su tiempo. Dios 
lo envió para ofrecernos su amor, 
lo sostuvo por todo el camino que 
recorrió en su tiempo y estuvo con 
él, rescatándolo de la muerte. Dios 
ama a su hijo, ama a los hombres, 
pero nosotros hemos construido 
una historia donde ese amor se ha 
transformado muchas veces en 
desamor y exclusión, tanto del Jesús 
de entonces, como de muchos hijos 
de Dios en nuestro tiempo.

«La Pasión es el retrato más 
espléndido del amor de Dios»
La historicidad de los evangelios

En Mateo 26-28, Marcos 14-16, Lucas 22-24 y Juan 18-21 podemos leer los relatos de la 
Pasión, Muerte y Resurrección del Señor. Cuatro narraciones de la última semana de vida 

de Jesús de Nazaret. En muchas ocasiones nos hemos preguntado si se trata de textos 
biográficos, históricos o teológicos. Gabriel Leal, doctor en Teología Bíblica, coordinador de 

los Centros Teológicos de la Diócesis y profesor de Sagrada Escritura, nos lo explica

Encarni Llamas
 @enllamasfortes

Una pincelada de la Pasión según cada evangelio
MARCOS: «Jesús revela 
su condición de Hijo, 
no a pesar de la cruz, 
sino entregando su 
vida en esa muerte 
ignominiosa; de hecho, 
el evangelio culmina 
con el testimonio del 
Centurión, un pagano 
que está al pie de la 
cruz y que, viendo 
cómo había muerto, 
dice “verdaderamente 
este hombre era Hijo de 
Dios”».

MATEO: «Jesús es el 
Mesías que ha sido 
rechazado por una parte 
de su pueblo. A veces 
nosotros decimos que 
lo mató el pueblo judío, 
pero no es verdad, los 
primeros apóstoles eran 
judíos, la Iglesia primitiva 
era judía y esto se nos 
olvida. Murió proclamado 
paradógicamente Rey de 
los Judíos, primero por 
Pilatos y después en el 
letrero de la cruz». 

LUCAS: «Jesús es quien 
nos invita a tomar 
nuestra propia cruz 
detrás de Él, explicando 
cómo debe vivir y morir 
un cristiano, con la 
palabra del perdón en 
la boca hasta el final y 
confiando en Dios. Es 
impresionante, Jesús 
termina perdonando, 
prometiéndole al ladrón 
estar en el Paraíso; 
inclina la cabeza y 
entrega el espíritu». 

JUAN: «Jesús reina en 
la cruz. La cruz de Jesús 
es el señorío de Dios 
porque es la expresión 
más consumada y 
más sublime de hasta 
dónde llega el amor de 
Dios por nosotros. Es 
precioso. Jesús termina 
entregando el espíritu y 
después inclina la cabeza. 
Al pie de la cruz que 
estaba María, la madre 
de Jesús, y Juan, nace 
también la Iglesia».

«Los textos transmiten lo que aconteció, eso sí, lo hacen 
desde una visión de fe, desde una perspectiva teológica»

CATHOPIC.COM
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Triduo Pascual: Pasión, Muerte y Resurrección
El delegado diocesano de Liturgia, Alejandro Pérez Verdugo, explica lo que se celebra cada uno de estos días santos

La Misa vespertina del Jueves Santo introduce 
el Triduo Pascual y nos hace vivir sacramental y 
anticipadamente la unidad del misterio de la Pasión, 
Muerte y Resurrección del Señor. Entramos en 
el cenáculo para conmemorar la institución de la 
Eucaristía en la Última Cena. 

El sagrario abierto y vacío, para comulgar del 
pan y vino consagrados en esta única Eucaristía 
de la tarde, nos transporta, horas después, como a 
discípulos con el corazón inflamado por su amor, a la 
intimidad con el Cristo eucarístico, a la adoración del 
Memorial, a la hora santa ante la Eucaristía. Y a partir 
de la medianoche podemos comenzar el “ayuno de 
los sentidos”: tapamos las imágenes, no oímos los 
instrumentos festivos, no saboreamos manjares, 
no nos acompañan ni el color ni el perfume de las 
flores… Sobriedad para celebrar la Muerte del Señor.

JUEVES SANTO

Con el sobrecogedor y austero rito inicial de 
la postración, rostro a tierra, del sacerdote, la 
celebración está centrada en la liturgia de la 
Palabra, su parte más importante; y su momento 
culminante es la lectura de la Pasión según San Juan: 
relato, memorial y actualización de la Redención. 
Esta primera parte concluye con la oración, que 
es universal para que nadie quede excluido de 
la salvación alcanzada por la Pasión de Cristo 
clavado en la cruz. En la segunda parte, adoramos 
la cruz arrodillándonos, inclinándonos, tocándola 
o besándola con fe y amor, porque es el “dulce 
árbol, donde la Vida empieza”. En la tercera parte 
comulgamos con el pan consagrado el Jueves, porque, 
de estos tres días, la Iglesia no celebra la Eucaristía 
ni el viernes ni el sábado, reservándola al domingo; a 
esta ausencia de la Eucaristía se vincula el ayuno no 
penitencial, sino esperanzado, del Viernes y Sábado 
(SC 110), por el cual nos unimos al tránsito del Señor 
a través de la muerte.

VIERNES SANTO

La piedad cristiana tiene un recuerdo muy especial el 
Sábado Santo para la Virgen María, que este día especialmente 

vuelve a nosotros “sus ojos misericordiosos”. No es un día 
“a-litúrgico”; pero únicamente celebramos la Liturgia de 

las Horas, que nos da el significado de este día, ya que el 
oficio divino es el único que convoca hoy a la comunidad 

ante el altar desnudo, presidido por la cruz. Es un día 
“a-eucarístico”; no hay Eucaristía en señal de espera. La 
Iglesia se detiene ante el sepulcro del Señor crucificado y 

espera su Resurrección (Misal Romano). La Iglesia celebra, 
hora a hora, el reposo de Cristo en el sepulcro y su descenso al 
lugar de los muertos para abrir, de Adán en adelante, es decir, 
a los hombres de todos los tiempos, el camino de la salvación. 

SÁBADO SANTO

Comienza en la Vigilia Pascual, cuya primera parte es un lucernario, que 
nos introduce en la iglesia iluminada únicamente por el lumen Christi del cirio 

pascual y escuchamos emocionados el canto del solemne anuncio, o pregón 
pascual: el Exultet. A continuación, la liturgia de la Palabra recorre el misterio 

de la historia de la Salvación hasta recuperar con la alegría pascual la luz, 
el himno del Gloria, el sonido de las campanas, el perfume de las flores, el 

aliento… la vida; y, tras la lectura de la carta a los Romanos, el elocuente 
canto del Aleluya. Por último, la culminación de esta segunda parte es la 

proclamación del evangelio de la Resurrección. En la tercera parte, la liturgia 
bautismal nos invita a la renovación de las promesas bautismales y, por la 

Resurrección de Cristo, la Iglesia Madre da a luz a sus nuevos hijos por el 
bautismo. Por último, la Vigilia y el Triduo alcanzan su cumbre en la Eucaristía. 

La Vigilia Pascual es la primera celebración y el eje del año litúrgico, y con ella 
alcanzamos la “máxima solemnidad de la Pascua”. A la mañana siguiente, 

continúa el tercer y último día del Triduo, y comienza el tiempo pascual. En 
este domingo, Cristo Resucitado sale al encuentro de su esposa la Iglesia, 

representada en María Magdalena, Pedro y Juan. La muerte ha sido vencida, 
Cristo vive para siempre y la Iglesia celebra la Muerte y Resurrección de su 

Esposo hasta el final de los tiempos. 

DOMINGO DE PASCUA
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De la mano de Fernández 
Valenzuela nos acercamos a la 
Pasión, Muerte y Resurrección 
de Cristo a través del estudio 
científico de la Síndone - que en 
italiano significa mortaja - de 
Turín (Italia).

«Cuando hablamos de Síndone 
nos referimos a una tela de 4,42 
metros de longitud por 1,13 de 
anchura, aproximadamente, y 
que se cree que se utilizó como 
mortaja de un cuerpo. Muchas 
de las señales que presenta la 
imagen que se quedó en esta 
tela coinciden con muchos de 
los detalles que cuentan los 
evangelios sobre la Pasión y 
Muerte de Jesús de Nazaret».

Este trozo de lino que se 
conserva actualmente en la 
Catedral de Turín «pasó a ser 
estudiado por la comunidad 
científica a raíz de la primera 

fotografía que se le hizo. Hasta 
entonces, había tenido un interés 
meramente religioso. Fue el 
abogado y fotógrafo italiano 
Secondo Pia el encargado de 
realizarla en 1898, con motivo de 
la boda de Víctor Manuel III. La 
sorpresa debió de ser mayúscula 
cuando, al revelarla, se dio cuenta 
de la imagen que tenía delante, 
porque la sábana se comporta 
como un negativo fotográfico 
y al hacerle una fotografía, el 
negativo de esa fotografía resulta 
ser el positivo de la imagen de 
la Síndone», explica Fernández 
Valenzuela.

enterrado como un rey

«Uno de los interrogantes que 
todavía no hemos descubierto 
es cómo se plasmó esa imagen 
en una tela de lino puro, propia 

de personas ricas. Lo que es 
curioso, porque fue un hombre 
condenado a morir en una cruz 
y sin embargo, lo entierran 
como si fuera un rey, cuando lo 
normal es que hubiera ido a una 
fosa común. Estamos seguros 
de que no es una pintura. Pero 
se desconoce qué la produjo. Se 
habla de que una energía muy 
alta, salida del cuerpo muerto y 
de manera instantánea, habría 
podido producir la imagen; sin 
embargo, a día de hoy no existe 
ningún aparato o método capaz 
de reproducirla».

Es difícil de entender. Se sabe 
que el cuerpo «no se sacó de la 
Síndone -continúa Fernández 
Valenzuela- porque las manchas 
de sangre están intactas. Cuando 
una persona se hace una herida 
y se la vendan, al quitar la gasa 

Beatriz Lafuente 
@beatrizlfuente

Juan José Fernández Valenzuela (Málaga, 1991) es licenciado en Biología y está inmerso en su tesis 
sobre Biología Celular. Es el encargado de recoger el testigo de José Manuel Fernández-Fígares, 
catedrático de Biología Celular de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Málaga y miembro del 
Centro Español de Sindonología, entidad dedicada al estudio y difusión de la Sábana Santa de Turín

la costra se rompe un poco, se 
deforma, pero en la sábana las 
manchas de sangre están muy 
bien definidas, lo que quiere 
decir que el cuerpo no se movió 
de allí. Pero también sabemos 
que solo estuvo en la sábana 
entre 36 y 48 horas, porque no 
presenta ningún síntoma de 
descomposición».

Si acudimos a los evangelios, 
«muchas de las cosas que le 
pasaron a Jesús coinciden con lo 
que vivió el hombre de la Síndone, 
entre ellas, que le pegaron 
bofetadas y le arrancaron parte 
de la barba. Después lo flagelaron 
desnudo, y sabemos que no fueron 
los judíos, porque este hombre 
presenta seiscientas heridas en 
todo el cuerpo, entre la espalda, 
las nalgas y las piernas y los judíos 
no podían dar más de 40 azotes 
para no incurrir en impureza. 
También sabemos que este 
hombre no era ciudadano romano, 
porque a estos no les imponían el 
castigo de la flagelación».

Además, «también coincide 
con los evangelios la coronación 
de espinas. Una corona como una 
mitra oriental, a modo de casco, 
por la presencia de heridas por 
toda la cabeza. Y recordemos 

que históricamente, la única 
persona de la que sabemos que fue 
condenada a la cruz y coronada de 
espinas fue Jesús de Nazaret».

dos condenas

Cómo explica Fernández 
Valenzuela, «lo que es seguro 
es que, el hombre de la sábana 
fue condenado dos veces, lo 
que coincide igualmente con 
los evangelios. Tras flagelarlo 
y coronarlo de espinas, lo 
crucificaron y lo obligaron a 
cargar el patíbulum (la parte 
horizontal) que pesaba unos 35 o 
40 kilogramos. Además, los reos 
solían ir atados unos a otros por 
el pie, para que no se escaparan. 
Se calcula, además, que este 
hombre había perdido unos dos 
litros de sangre por la flagelación, 
lo que provoca debilitamiento, 
fiebres, shock....  Sabemos que 
seguramente se cayera varias 
veces por el camino, porque 
presenta heridas en las rodillas 
y restos de tierra de Palestina en 
la nariz, las rodillas y los pies. 
Lógico, porque al llevar las manos 
atadas al patíbulo es normal que 
cayera con las rodillas y la cara, 
ya que no tenía las manos libres 
para apoyarse. El sufrimiento 

físico del hombre de la sábana 
fue tremendo, el psicológico no lo 
podemos saber».

Según afirma este científico, 
«se cree que lo clavaron por 
las muñecas, porque las manos 
no hubieran soportado el peso 
del cuerpo, por lo que los clavos 
tocarían el nervio mediano, lo 
que supone un dolor tremendo 
y provoca calambres en todo el 
cuerpo».

Pero Fernández Valenzuela, 
además de hombre de ciencias, es 
un hombre de fe, por eso explica 
que «como científico me remito 
a los estudios realizados, como 
cristiano cada vez que me acerco 
al estudio de la Síndone veo 
cuanto sufrió por mí, y por cada 
uno de nosotros. Veo una imagen 
bien diferente a la que tenemos 
heredada del Renacimiento, de 
un Cristo limpio. Realmente este 
hombre estaba cubierto de llagas 
y de sangre de la cabeza a los pies, 
con tierra en el rostro hinchado, 
demacrado, y no podía respirar... a 
ello hay que sumar el sufrimiento 
psicológico que desconocemos. 
Yo intento quedarme con que “el 
cuerpo estaba y ya no está” y tuvo 
que ocurrir algo que los cristianos 
creemos que es la Resurrección».

«Si acudimos a los evangelios, muchas de las cosas 
que le pasaron a Jesús coinciden con lo que vivió el 

hombre de la Síndone»

«Como científico me remito a las evidencias, 
como cristiano veo cuánto sufrió por mí»

investigación sobre la sábana santa
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Jesús no es un muerto que ha 
vuelto a la vida, como es el caso, 
por ejemplo, del joven de Naín y 
de Lázaro, que en cierta ocasión 
fueron devueltos a una vida 
terrena destinada a terminar 
más tarde con una muerte 
definitiva. La Resurrección de 
Jesús nada tiene que ver tampoco 
con una superación de la muerte 
clínica –tal como la conocemos 
en nuestros días-, que en un 
determinado momento acaba 
irremediablemente con una 
muerte clínica sin retorno.

Que no es esta la verdadera 
explicación de los hechos nos lo 
explican no sólo los evangelistas, 
sino también el mismo credo 
cuando describe las diferentes 

apariciones del Resucitado con la 
palabra griega óphte, que solemos 
traducir por «apareció»; tal 
vez fuera más exacto decir: «se 
dejó ver». Esta fórmula pone de 
manifiesto que aquí se trata de 
algo muy distinto; significa que 
Jesús, después de la Resurrección, 
pertenece a una esfera de la 
realidad que normalmente se 
sustrae a nuestros sentidos. Sólo 
así tiene explicación el hecho, 
narrado de manera acorde por 
los evangelios, de la presencia 
irreconocible de Jesús. Ya no 
pertenece al mundo perceptible 
por los sentidos, sino al mundo 
de Dios. Puede verlo, por tanto, 
tan sólo aquel a quien él mismo 
se lo concede

Diferencia entre resurrección y 
aparición

Resurrección y aparición son 
hechos distintos, netamente 
separados. La Resurrección no 
se agota en las apariciones. 
Las apariciones no son la 
Resurrección, sino tan solo 
su reflejo. Ante todo, es algo 
que acontece al mismo Jesús, 
que tiene lugar entre el Padre 
y él, en virtud del poder del 
Espíritu Santo; después, este 
acontecimiento que le acaece sólo 
a Jesús, se hace accesible a los 
hombres porque él quiere hacerlo 
accesible.

Cómo volvió a la vida Jesús

Jesús no volvió a la vida al 
modo de un muerto reanimado, 
sino que, en virtud del poder 
divino, su nueva vida se hallaba 

por encima de la esfera de aquello 
que es física y químicamente 
mensurable. Pero es también verdad 
que aquel que realmente vivía de 
nuevo era el mismo Jesús, esta 
persona, el Jesús que había sido 
ajusticiado dos días antes.

resurrección al tercer día

De acuerdo con la interpretación 
judía, la corrupción comenzaba 
después del tercer día; la palabra 
de la Escritura se cumple en Jesús 
porque él resucita al tercer día, antes 
de que se inicie la corrupción. La 
muerte de Jesús conduce a la tumba 
pero no a la corrupción. Él es la 
muerte de la muerte, muerte que 
se halla escondida en la palabra de 
Dios y, por tanto, en la relación con 
la vida, que despoja a la muerte del 
poder que tiene de destruir el cuerpo 
y deshacer al hombre de la tierra.

Semejante superación del poder 
de la muerte, justamente allí donde 
ésta despliega su irrevocabilidad, 
pertenece al centro mismo del 
testimonio bíblico. La tumba no es 
el punto central del mensaje de la 
Resurrección; este punto central es 
el Señor en su nueva vida. 

Profesar la Resurrección del 
cuerpo no significa aceptar un 
milagro absurdo, sino afirmar el 

poder de Dios, el cual respeta la 
creación sin atenerse a la ley de la 
muerte. La muerte es, sin duda, la 
forma típica de este mundo nuestro. 
Pero la superación de la muerte, su 
eliminación real, y no solamente 
conceptual, es hoy, como lo era 
entonces, el anhelo y el objetivo que 
impulsa la búsqueda del hombre.

La Resurrección de Jesús afirma 
que la muerte no pertenece por 
principio e irrevocablemente 
a la estructura del ser creado, 
de la materia. También afirma, 
ciertamente, que la superación 
de los confines de la muerte no 
es posible, en definitiva, a través 
de métodos clínicos sofisticados 
a través de la técnica. Acontece 

únicamente en virtud de la potencia 
creadora de la palabra y del amor. 
Solo estas potencias son lo bastante 
fuertes como para modificar la 
estructura de la materia con tal 
radicalidad que se haga posible 
superar las barreras de la muerte. 

La Palabra de Dios penetra 
verdaderamente hasta el fondo 
último del cuerpo. Su poder no 
se circunscribe a los límites de 
la materia. Lo abraza todo. En la 
fe en la Resurrección se trata, en 
definitiva, de esto: del poder real 
de Dios y de la significación de la 
responsabilidad humana. El poder 
de Dios es esperanza y alegría. 
Este el contenido liberador de la 
revelación pascual.

14 15

La Resurrección, expresión del amor

«La Resurrección de Jesús afirma que la muerte no 
pertenece por principio e irrevocablemente a la estructura 

del ser creado, de la materia»

La Resurrección de Cristo según Joseph Raztzinger
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«La controversia sobre la Resurrección de Jesús de entre los muertos ha estallado con 
renovada intensidad y se ha hecho presente incluso en el interior de la Iglesia». Así lo 

afirmaba Benedicto XVI (por entonces cardenal Ratzinger, prefecto de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe) en los Ejercicios Espirituales que predicó a San Juan Pablo II y a los miembros 

de la Curia Romana durante la Cuaresma de 1983 y que publicaría luego en un libro con el 
título “El Camino Pascual”. Con su ayuda, profundizamos en el misterio de la Resurrección
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Papa emérito Benedicto XVI
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Vida en la diócesis

ESPIRITUALIDADES DE HOY

El 5 de abril, a las 20.00 horas, tendrá lugar 
una nueva conferencia del Aula Arrupe, en el 
centro del mismo nombre (Plaza San Ignacio, 2). 
El psicoterapeuta y profesor de la Facultad de 
Teología de Granada Carlos Domínguez Morano 
hablará sobre “Espiritualidades de hoy. Entre la 
dualidad y la no dualidad”. 

RETIRO EQUIPOS DE NUESTRA SEÑORA

Los Equipos de Nuestra Señora organizan un 
nuevo retiro que tendrá lugar, el 7 de abril, 
en la parroquia Santa María Estrella de los 
Mares (Guadalmar). Lo dirigirá el sacerdote 
José Luis Linares del Río y para inscribirse hay 
que contactar con el matrimonio coordinador: 
Manuel García y Maite Carretero (Teléfonos 
655841227-657172906). Habrá guardería para los 
matrimonios con niños pequeños.

SCAM EN FUENGIROLA-TORREMOLINOS

Del 5 al 12 de marzo, un equipo de misioneros 
del SCAM (Servicio Conjunto de Animación 
Misionera) puso en marcha una experiencia 
de animación misionera en el arciprestazgo 
de Fuengirola-Torremolinos, organizada 
por la Delegación de Misiones de la Diócesis 
de Málaga. El delegado de Misiones, Luis 
Jiménez, explica que «han participado cuatro 
misioneros: Óscar, de los Misioneros de África; 
Esteban, de los Misioneros Combonianos; 
Edwin, de los Misioneros de la Consolata; 
y Cesáreo, de los Misioneros de África. 
Los cuatro han presentado su testimonio 
sobre México, Congo, Kenia y Burkina Faso 
respectivamente. Han visitado seis colegios y 
66 clases, encontrándose con 1.650 alumnos de 
ESO y Bachillerato. Han visitado 12 parroquias 
y contactado con 13 grupos de jóvenes, 
catequistas, una cofradía y el monasterio de 
clausura de las Carmelitas Descalzas, donde 
estuvieron alojados. El sábado y el domingo 
celebraron diez Misas en parroquias y seis 
en el monasterio, a quienes agradecemos 
infinitamente la acogida que han dado a los 
misioneros alojándolos en la hospedería».

¿QUÉ PINTA DIOS HOY?

El próximo 7 de abril, a las 20.30 horas, se 
llevará a cabo la presentación del libro “¿Qué 
pinta Dios hoy? Imágenes y metáforas para 
comunicar la fe”, de Fernando Cordero SSCC. 
Tendrá lugar en la parroquia de la Amargura 
(C/ Honduras, 2) e intervendrán la periodista 
Ana Medina; el párroco de la Amargura, 
Salvador Gil; el párroco de Virgen del Camino, 
Poldo Antolín; y el educador y dibujante Patxi 
Velasco Fano.

MISA POR D. ANTONIO DORADO

D. Jesús Catalá presidió el pasado 13 de marzo 
la Misa con motivo del tercer aniversario del 
fallecimiento del que fuera obispo de Málaga 
D. Antonio Dorado Soto. Tuvo lugar en la 
Capilla de la Encarnación de la Catedral de 
Málaga donde descansan sus restos.

COLEGIO DIOCESANO PADRE JACOBO

El 15 de marzo se celebró en el Colegio 
Diocesano Padre Jacobo la V edición del 
Certamen Solidario de Bandas con motivo de 
su IX Semana Cofrade. Contó con la especial 
visita del obispo de la Diócesis, Jesús Catalá; 
del cardenal Fernando Sebastián, y de José 
Sánchez, vicario general y presidente de 
Fundación Victoria.

ESTRENO ORATORIO PASSIO CHRISTI

El compositor italiano Marco Frisina estrenará 
el próximo 27 de abril un oratorio en el Teatro 
Cervantes con la participación de la Orquesta 
Filarmónica de Málaga, la Coral Cármina Nova, 
la Escolanía del Monasterio de San Lorenzo 
del Escorial y 80 niños cantores de escolanías 
malagueñas. El oratorio “Passio Christi” 
ha sido presentado en el Ayuntamiento de 
Málaga por la concejala de Cultura, Gemma 
del Corral, y el propio Marco Frisina. El acto 
está enmarcado dentro de la celebración del 
25 aniversario de la Fundación Victoria, obra 
educativa de la Diócesis de Málaga que cuenta 
con 31 colegios y más de 7.000 alumnos. El 
oratorio “Passio Christi”, que se representará 
los días 27 y 28 de abril, a las 21.00 horas, en 
el Teatro Cervantes, narra la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Jesucristo a la luz de los textos 
evangélicos, siendo representado por grandes 
voces del mundo de la ópera. Entre ellos, destaca 
la presencia del malagueño más internacional, 
el actor Antonio Banderas, que será el narrador 
de este espectáculo y de la soprano napolitana, 
Maria Grazia Schiavo, una de las grandes voces 
habituales de la Scala de Milán, que se ha 
comprometido a poner voz al papel de María 
Magdalena. Las entradas para el concierto 
pueden adquirirse a través de la web del Teatro 
Cervantes o en las propias taquillas, entre 15 y 40 
euros.

La Misa tuvo lugar en la capilla de la Encarnación 

NUEVO CURSILLO DE CRISTIANDAD

Del 19 al 22 de abril tendrá lugar en la casa de 
espiritualidad Villa San Pedro, en Málaga, el 
próximo Cursillo de Cristiandad. La presidenta 
de este movimiento en Málaga, Pepita Ledesma, 
explica que «anunciarlo con tanta antelación es 
para que los interesados puedan organizar con 
tiempo su agenda y reservar esos días. Tomarse 
3 días merece la pena para todos aquellos que 
buscan un sentido, que no se conforman con lo 
que ofrece la sociedad y el mundo. En estos 3 días 
se pueden descubrir horizontes insospechados 
hacia Dios, hacia la felicidad». Para más 
información, pueden llamar a los teléfonos 
952369169, 610666833 y 669335643.

Marco Frisina y la concejala Gemma del Corral

ARDALES Y CARRATRACA PEREGRINAN

Las parroquias de Nuestra Señora de los 
Remedios de Ardales y Nuestra Señora de 
la Salud de Carratraca peregrinarán a Tierra 
Santa del 6 al 13 de junio. Ambas comunidades 
irán acompañadas por su párroco, Francisco 
Javier Cuenca. Las personas que quieran 
unirse a esta peregrinación, sean o no de 
estas localidades, pueden hacerlo a través de 
la agencia que se encarga de la organización 
técnica, Savitur, en el teléfono: 952229220. 
Más información, en la página savitur.com.

PARA CONOCER EL PATRIMONIO

La empresa Cultopía, dedicada a la puesta en 
valor del patrimonio cultural malagueño, 
organiza nuevas rutas para los próximos días. 
Entre ellas: “De la Cripta de la Victoria al 
Cementerio San Miguel, especial Semana 
Santa” que se desarrollará este sábado, 24 de 
marzo, a partir de las 10.30 horas y “La 
Abadía del Císter, Mena y la Semana Santa”, 
que se llevará a cabo el 31 de marzo desde las 
11 de la mañana. Más información e inscrip-
ciones en el 692717612 (admite whatsapp).

	

MIGUEL DÍAZ JIMÉNEZ    Seminarista11
Yunquera (Málaga), 07/03/1917      Taldarroba, El Burgo (Málaga). 08/11/1936â  19 años

Para más información causadelossantos@diocesismalaga.esCAUSA DE MOISÉS DÍAZ-CANEJA PIÑÁN Y 87 COMPAÑEROS MÁRTIRES DEL SIGLO XX EN MÁLAGA

Este joven seminarista es detenido en su casa por vecinos del pueblo y un gran número de 
milicianos desconocidos, y llevado a la cárcel del pueblo. Más tarde, junto con sus compa-
ñeros Juan Duarte, José Merino y Miguel Doña, son trasladados al vecino pueblo de El Burgo. 
Tras ser nuevamente encarcelado, fue conducido a las afueras del pueblo y, con un miliciano 
encaramado a sus espaldas, subió la cuesta del olivar de Taldarroba mientras éste le espo-
leaba como a un burro. Él entonaba la canción: “¡Qué viva mi Cristo, que viva mi Rey!”. Fue 
obligado a trillar con los pies descalzos brasas ardientes, mientras los milicianos comían un 
chivo que habían guisado. Algunos, borrachos, se burlaban de él, a lo que respondía dicien-
do: ¡Viva Cristo Rey! Yo os perdono como Él perdonó a sus enemigos! Después, clavándolo con una 
bayoneta en el tronco de un olivo, lo dejaron sufrir una larga agonía. Finalmente fue rematado a tiros.
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Domingo de Ramos en la Pasión del Señor

¡Hossana!
¡Crucifícalo!
Nos cuesta acostumbrarnos a nuestras 
contradicciones, que sacrifican a tantos inocentes, y 
a tantas ilusiones. También en el caso de Jesucristo.
Aquel día se sucedieron dos gritos absolutamente 
contradictorios, en medio de una muchedumbre 
sin criterio y con demasiados intereses. Aquel día 
se sucedieron dos gritos que sacrificaron al que 
primero habían señalado; y con él, sacrificaron 
muchas ilusiones que había despertado no mucho 
tiempo atrás.

Pero a esos dos gritos contradictorios, sucede 
otra voz que reabre cuanto se había cerrado: “Dios 
mío, Dios mío…….” Sí: Dios cuenta con nuestras 
contradicciones y sigue escribiendo la Historia de 
la Salvación, a pesar de ellas. Nos empeñamos en 
borrar todo horizonte de esperanza y Dios mismo 
vuelve a dibujar un nuevo horizonte de esperanza 
que nos cuestiona, que nos interpela, que nos pone 
enfrente la debilidad en la que vivimos. Somos 
criaturas suyas, obra de sus manos, y en nuestro 
ser más íntimo, somos capaces de dejar fluir la 
huella que Dios mismo ha dejado en nosotros. 
Incluso en el momento más oscuro una luz puede 
hablar palabras de verdad, un ser abierto puede 
dibujar gestos de verdad: “Realmente este hombre 
era Hijo de Dios”.

Venimos de un tiempo de purificación, tiempo de 
gracia. Abrámonos a la gracia de Dios y celebremos, 
no el Hosanna, no el Crucifícalo, sino el Aleluya final 
que da sentido y razón a nuestra existencia.

“Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra 
nosotros?”

Evangelio_

Salmo responsorial:

«Dios mío, Dios mío, 

por qué me has 

abandonado?

Con otra mirada...

Pachi   

Se acercaban a Jerusalén, por Betfagé y Betania, 
junto al monte de los Olivos, y Jesús mandó a dos 
de sus discípulos, diciéndoles:

–«Id a la aldea de enfrente y, en cuanto entréis, 
encontraréis un borrico atado, que nadie ha 
montado todavía. Desatadlo y traedlo. Y si alguien 
os pregunta por qué lo hacéis, contestadle: “El 
Señor lo necesita y lo devolverá pronto”».

Fueron y encontraron el borrico en la calle, 
atado a una puerta, y lo soltaron. Algunos de los 
presentes les preguntaron:

-«¿Por qué tenéis que desatar el borrico?».

Ellos les contestaron como había dicho Jesús; y se 
lo permitieron.

Llevaron el borrico, le echaron encima sus 
mantos, y Jesús se montó. Muchos alfombraron el 
camino con sus mantos, otros con ramas cortadas 
en el campo. Los que iban delante y detrás 
gritaban:

-«Hosanna, bendito el que viene en nombre del 
Señor. Bendito el reino que llega, el de nuestro 
padre David. ¡Hosanna en el cielo!».

PROCESIÓN: (Mc 11, 1-10)

Domingo de Pascua de la Resurrección del Señor

Ha estallado 
la vida
Hoy la Iglesia celebra el domingo que da nombre a 
todos los domingos: el día del Señor por antonomasia, 
a la espera del último y definitivo. Día del Señor del 
universo: primer día de una creación transfigurada, 
que se encamina inexorable a su dichosa consumación. 
Día del Señor de la vida: primer día de una humanidad 
glorificada, que puede ya avanzar hacia la alegría 
inmensa del amor recibido y compartido sin medida.

“¡Ha resucitado!” Esta exclamación no deja de 
resonar desde aquella feliz mañana. No hay otras 
palabras que puedan encerrar tanto gozo y tanta 
esperanza. La piedra desechada por los sabios y 
poderosos de este mundo ha sido reclamada por Dios 
como clave de bóveda de todo su proyecto: en Jesús 
el amor, en Él la verdad, en Él la fortaleza. Pequeños, 
sufrientes, pobres, pecadores, las víctimas de todas 
las injusticias, reciben en Cristo la noticia que ansían, 
que es también llamada imperiosa a la libertad y a la 
felicidad verdaderas, hoy puestas a su alcance.

Lo que este día significa es imposible acogerlo todo 
entero en una sola celebración, en una sola canción. 
Imposible hacerle justicia a tanto bien en una sola 
existencia. Jesús ha resucitado y de este modo ha 
estallado la vida, que se difunde a todos y se manifiesta, 
en quien la reciba por la fe, como motivación, fuerza y 
luz en medio de contradicciones, límites y debilidades.
Cristo ha resucitado y nosotros vivimos, gracias a Él y 
con Él, una vida nueva donde se hace posible acoger, 
perdonar, padecer, servir, compartir, ser hermanos... 
La Iglesia, cada creyente y cada comunidad, sirve a este 
dinamismo de bien, belleza y verdad que triunfó para 
siempre aquel primer domingo. Feliz Pascua a todos.

Evangelio_

Salmo responsorial:

«Éste es el día en que 

actuó el Señor: sea 

nuestra alegría y 

nuestro gozo»

El primer día de la semana, María la Magdalena 
fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba 
oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro.

Echó a correr y fue donde estaban Simón 
Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y 
les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y 
no sabemos dónde lo han puesto».

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del 
sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro 
discípulo corría más que Pedro; se adelantó y 
llegó primero al sepulcro; e, inclinándose, vio los 
lienzos tendidos; pero no entró.

Llegó también Simón Pedro detrás de él y 
entró en el sepulcro: vio los lienzos tendidos y el 
sudario con que le habían cubierto la cabeza, no 
con los lienzos, sino enrollado en un sitio aparte.

Entonces entró también el otro discípulo, 
el que había llegado primero al sepulcro; vio y 
creyó. Pues hasta entonces no habían entendido 
la Escritura: que él había de resucitar de entre 
los muertos. 

Francisco 
Castro

Profesor Centros 
Teológicos MISA DEL DÍA: (Jn 20, 1-9)

LECTURAS DE LA VIGILIA PASCUAL

Gn 1, 1-2,2; Gn 22, 1-18; Ex 14, 15-15,1
Is 54, 5-14; Is 55, 1-11; Ba 3, 9-15.32-4,4; 
Ez 36, 16-28; Rm 6, 3-11; 
Sal 117, 1-2.16-17.22-23; Mc 16, 1-7
SALMO RESP.: «Aleluya, aleluya, aleluya»

Jaume 
Gasulla
Párroco San 
Fernando 

Anunciamos tu muerte

Con otra mirada...

Pachi   

Proclamamos tu Resurrección



Roberto Rojo durante una procesión

La Contra

RESURRECCIÓN
Escena del Belén “Monte 
Sacro”, de José Luis Mayo 
Lebrija, que recoge los 
principales momentos de 
la Historia de la Salvación 
en el Museo de Belenes de 
Mollina, que está abierto 
todo el año. 

 S. FENOSA  

El latir del Resucitado se nos ofrece como don, como regalo, como horizonte. El latir del Resucitado 
es lo que se nos ha regalado, y se nos quiere seguir regalando como fuerza transformadora, como 

fermento de nueva humanidad. Con la Resurrección, Cristo no ha movido solamente la piedra del 
sepulcro, sino que quiere también hacer saltar todas las barreras que nos encierran en nuestros 

estériles pesimismos, en nuestros calculados mundos conceptuales que nos alejan de la vida, en 
nuestras obsesionadas búsquedas de seguridad y en desmedidas ambiciones capaces de jugar con la 

dignidad ajena. Dejemos que su ternura y amor nos muevan el suelo, dejemos que su latir transforme 
nuestro débil palpitar. 

Papa Francisco

La suprema felicidad de la 
vida es saber que eres amado


